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Introducción



Este libro es un intento por explicar de manera concisa los principios teóricos y prácticos del estoicismo de una manera completa y apegada a las fuentes originales, Se divide entonces en 2 partes: en la primera parte se exponen los fundamentos teóricos del estoicismo; se explican su origen, la obra y la vida de sus principales representantes, así como la visión y los argumentos de esta corriente filosófica de temas como, la estructura y el origen del universo, el ser humano, el conocimiento, el bien, el mal, el sentido de la vida, la felicidad, entre otros puntos principales.
La segunda parte del libro es una síntesis de las principales prácticas, hábitos y actitudes recomendadas por los estoicos como herramientas eficaces (basadas en sus principios teóricos, pero en cierta medida incluso independientes de ellos), para enfrentar las dificultades de la vida y alcanzar los objetivos de la filosofía estoica, que se pueden resumir en alcanzar la fortaleza y la inteligencia para actuar de una manera consciente y racional en la vida, encontrando así verdadera paz y felicidad. Estas prácticas y propuestas se hallarán actualizadas a las características de nuestro siglo XXI.
Y es que nuestro siglo, marcado por el auge de la competitividad, la interconexión mundial, las crisis de los valores tradicionales culturales y religiosos, que hace de este un siglo de gran complejidad lleno de exigencias en la vida diaria, es análogo en cierta medida al mundo en dónde surgió el estoicismo, a saber, en la época denominada helenismo (s. III a.C.- IV d.C.), época que se da en Antigua Grecia y posteriormente en el Imperio Romano; una época marcada justamente por condiciones similares a las nuestras debido a la amplitud de los territorios conquistados (primero por Alejando Magno y después por los romanos) y por las dinámicas de alta exigencia e incertidumbre que ahí surgieron. De esta similitud surge la vigencia de sus propuestas para nosotros, pues enfrentaron problemas muy similares a los nuestros de una manera sistemática, consistente y eficaz.
Sea considerado entonces este libro como una introducción simple, sistemática y práctica al pensamiento estoico. Al final del libro el lector podrá encontrar una bibliografía mínima para acercarse a la literatura estoica.




Parte 1 FUNDAMENTOS DEL ESTOICISMO







¿Qué es el estoicismo?



El estoicismo es una corriente filosófica que nació en la Antigua Grecia en el Siglo III a.C. Como todas las corrientes filosóficas, el estoicismo tiene una forma particular de entender el mundo, el ser humano, el bien y el mal, el sentido de la vida, e incluso el conocimiento; sin embargo, como peculiaridad característica, esta filosofía va acompañada de una determinada actitud ante la vida, basada en la fortaleza, la capacidad de adaptación a los cambios, las decisiones inteligentes, la responsabilidad y la contribución al mundo.
El estoicismo ha pasado al lenguaje coloquial con el término “estoico”; decimos que una persona se comporta “estoicamente” cuando no se queja de la adversidad, sino que la enfrente con una actitud confiada pero activa a la vez. Este término coloquial tiene algo de verdadero al representar a esta corriente filosófica.
Para el estoicismo, la vida buena, aquella nos puede reportar verdadera felicidad, consiste en la unión de teoría y práctica; la teoría sería la visión integral del mundo (una comprensión global de la realidad), que nos permita entendernos como parte de un cosmos más amplio del que formamos parte y que nos ha dado el ser; la parte práctica sería por su parte, la capacidad de llevar esta visión a la acción, de forma que cumplamos un papel en el mundo de una manera beneficiosa, tanto para nosotros mismos, como para los demás, de forma que no nos quedemos en los simples conceptos o en las puras palabras vanas, sino que podamos actuar de una manera adecuada, racional y eficiente en el mundo.
En pocas palabras, el estoicismo es una forma de vida basada en una determinada comprensión filosófica de la realidad. La pura teoría nos dicen los estoicos, es inútil, mientras que actuar sin conocimiento, es peligroso. Es necesario entonces actuar de una manera fundamentada de manera consistente.
El estoicismo nos enseña que debemos prestar atención sólo a aquellas cosas que están bajo nuestro control, considerando entonces que solo nuestras virtudes, es decir, nuestras fortalezas, son bienes verdaderos; así, cosas como la fortaleza, la justicia, la tolerancia, será buscadas como elementos fundamentales de una vida verdaderamente feliz; por el contrario, nos dirá el estoicismo, son los vicios, es decir, los defectos de nuestro carácter (manifestado en nuestro actuar), los únicos elementos que pueden ser verdaderamente negativos, lo único realmente malo en la vida.
En cambio, nos dirán los estoicos, todas aquellas situaciones externas, dado que están fuera de nuestro control (vienen de cierta manera determinadas por el destino) no pueden considerarse ni buenas ni malas, simplemente son, y por lo tanto, debemos aprender a aceptarlas, así como a lidiar y a adaptarnos a ellas (situaciones como la muerte, la malinterpretación de terceros, la inestabilidad social, o los simples errores de cálculo, elementos que pueden estar presentes en cualquier vida y que trascienden realmente nuestro ser). De ahí que la fortaleza y la inteligencia sean las herramientas elementales del estoico para vivir una vida digna, activa y feliz.
El estoicismo fue fundado por Zenón de Citio (336 – 264 a.C.), un fenicio que, siendo muy acaudalado y dedicándose al comercio, naufragó un día en las costas de Atenas; llegando a esta ciudad, y por pura casualidad, dio con el libro Memorias de Sócrates, del autor Jenofonte, uno de los principales discípulos de este filósofo; en este libro se describen las ideas principales, así como la forma de ser de Sócrates, uno de los más grandes filósofos de toda la historia.
Si recordamos, Sócrates fue el primero que llevó la filosofía al tema de la vida humana: a la ética; Sócrates solía discutir con cualquier persona en las calles de Atenas, ya fuesen sabios o ignorantes, ricos o pobres, libres o esclavos, y su pregunta favorita era ¿qué es el bien? (es decir que puede dar verdadera satisfacción al ser humano). Si bien Sócrates afirmaba no saber nada, se sabe que pensaba -al menos así nos lo dicen las fuentes más cercanas pues el propio Sócrates no escribió nada- que el bien, es decir, la fuente de auténtica felicidad para la vida humana, es el conocimiento, no en un sentido meramente teórico, sino en un sentido práctico -frónesis como decían los Antiguos Griegos, que quiere decir, sabiduría práctica o prudencia-.
Al mismo tiempo, Sócrates decía que aquel que actúa mal o injustamente, dañándose a sí mismo o a los demás, no puede ser feliz, pues actuar así es dañar nuestra propia alma de forma que no solo surgen consecuencias externas -como problemas con otras personas- sino también da lugar a un desequilibrio interno, moral, que nos lleva necesariamente al arrepentimiento por actuar de forma contraria a nuestra propia conciencia.
Zenón se sintió fuertemente impactado por el pensamiento moral de Sócrates, así como por su ejemplo -recordemos que fue condenado a muerte y aceptó este destino por amor a la ley de su ciudad natal Atenas, enfrentando la muerte con tranquilidad- de forma que, según se cuenta, Zenón le preguntó al vendedor de los libros dónde podía encontrar hombres semejantes, a lo que le respondió, señalando a Crates el cínico, que pasaba por ahí, que lo siguiese a él.
Crates, filósofo de la escuela cínica -cuyo miembro más famoso es Diógenes- le enseñó a Zenón el arte de la vida filosófica según su concepto, el cual se basaba en vivir una vida simple gracias al desarrollo de la fortaleza, bajo la idea de que el ser humano sólo puede ser feliz viviendo de acuerdo a su verdadera naturaleza, la cual trasciende todo aquello que la sociedad nos indica sobre cómo debemos vivir. Recordemos que los cínicos fueron discípulos directos de Sócrates e intentaron emular en gran medida su estilo de vida, viviendo con poquísimas pertenencias, dedicándose al fortalecimiento del cuerpo y al desarrollo de una inteligencia filosófica.
Años después Zenón desarrollaría su propia filosofía, un tanto más compleja que la filosofía cínica, y enseñaría esta filosofía en el Pórtico, un lugar público de Atenas, consistente en una pared techada adornada con hermosas pinturas sobre importantes batallas militares, algunas mitológicas y algunas reales; Pórtico se denomina Stoa en griego, de ahí que a los discípulos de Zenón se les comenzara a llamar estoicos, es decir, los del Pórtico.
Zenón puso las bases de la doctrina estoica, y desde muy pronto tuvo muchos seguidores, pues su filosofía enseñaba cómo vivir bien, así como el cómo resistir las dificultades de la vida, en una época en la que existían grandes desordenes sociales y políticos que generaba los fenómenos básicos para el desarrollo de  profundas crisis existenciales.
Dado que hoy vivimos fenómenos similares a los del contexto original del estoicismo griego y romano, fenómenos como inestabilidad social, conexión inusitada de grandes partes del mundo a través de tecnologías de comunicación y transporte, crisis de los valores religiosos tradicionales, conflicto religioso, dificultades en el ejercicio del propio oficio, podemos aprovechar sus lecciones para la vida.
Zenón tuvo muchos discípulos, muchos de los cuales son considerados importantes filósofos que hicieron notables contribuciones en los campos de la ética, la lógica y la ontología; algunos de los más importantes representantes del primer núcleo del estoicismo son Crisipo y Cleantes; su filosofía tuvo un gran éxito y con el pasar de las décadas y los siglos continuó expandiéndose, modificándose y ganando cada vez más adeptos. Ya hacia el siglo II a.C. era una parte importante del inmenso Imperio Romano, al punto que incluso los emperadores eran formados en esta filosofía que pone el acento en la responsabilidad y la acción racional, justa y benéfica (si bien no todos los emperadores siguieron la doctrina pues muchos, como sabemos, se volvieron locos de poder, por ejemplo, Nerón). Otros representantes sumamente reconocidos son Epicteto, Séneca y Marco Aurelio de quienes hablaremos más adelante.
Con todo, fue esta una de las escuelas más importantes de la época llegando a reclutar a miles de personas como discípulos espirituales de los maestros estoicos.
Los pilares del estoicismo implican analizar el tipo de vida que se desea llevar; sabemos, nos dicen los estoicos, que existen 2 tipos de vida, la vida activa (orientada a la ejecución de actos externos incluyendo el comercio, el gobierno, el desarrollo físico) y la vida contemplativa, orientada a la creación artística, al conocimiento científico y a la meditación.
El estoicismo considerará que el estilo de vida adecuado, aquel que sigue el estoico, es el intermedio, es decir una vida activa guiada por el razonamiento, y ocasionalmente dedicar, tiempo de manera seria al cultivo de las artes y la filosofía. Así, los estoicos de la Antigüedad destacarán por sus puestos en altas esferas de la política, si bien algunos se dedicaron solamente a la vida de la enseñanza de los principios (como el propio Zenón o Epicteto). Pero nombres como Cicerón, Séneca, o Marco Aurelio, reflejan las posiciones políticas que llegaban a tener discípulos y maestros de esta corriente filosófica (Cicerón y Séneca fueron senadores y cónsules de Roma, y Marco Aurelio incluso emperador).
Por eso era indispensable para ellos, entender a la filosofía desde este doble aspecto, considerándola como guía racional basada en principios universales y verdaderos, pero al mismo tiempo considerando a la filosofía como una guía para poder actuar eficaz y directamente en el mundo; de ahí que gran parte de la filosofía estoica (lo que veremos en la segunda parte de este libro) esté dedicada a pensamientos, ejercicios y hábitos que se buscan desarrollar fortaleza y comprensión frente a las dificultades y decisiones de la vida. Los estoicos nos dicen que la filosofía debe ser útil para una vida con problemas tal como los que surgen de un mundo cada vez más complejo, tal como lo fue el Imperio Romano, y tal como lo es incluso hoy en día. Debe haber una unión intrínseca de teoría y práctica.
Los estoicos consideraban que la filosofía tenía 3 ramas : la física, la lógica y la ética. Las 3 ramas, nos dicen, están íntimamente vinculadas y se determinan las unas a las otras. Cada una la consideraban importante. Aún así, planteaban, la más importante es
la ética, es decir el comportamiento efectivo que viene de los postulados racionales.
Consideraban a la física como la investigación de la naturaleza; su importancia estriba en enseñarnos cómo funciona el mundo, a fin de, comprendiendo nuestro lugar dentro del Todo, saber adaptarnos y actuar de acuerdo a las leyes de la naturaleza.
En relación a su visión del mundo (su física), el aspecto más fundamental radica en entender el mundo como el producto directo de una deidad perfecta y racional, a la que se le denomina Logos (Razón en griego). Al partir de este fundamento que ordena el mundo, la realidad se entiende como organizada, estructurada, tendiente a fines, colaborativa e interconectada. Al mismo tiempo postulan que los seres del mundo, al estar limitados, se enfrentan tarde o temprano con condiciones que consideran adversas (como la enfermedad, la muerte, los problemas en general).
Para los estoicos el ser humano participa de esta Razón universal gracias a su propia razón, la cual se entiende como una partícula divina intrínseca en el ser humano; de ahí que se la haya de seguir siempre.
En relación al conocimiento, los estoicos consideraban a la experiencia y a la reflexión como las guías de la mente, de forma que, antes que nada, consideraban indispensable el aspecto personal y experiencial del conocimiento, considerado como una transformación auténtica del sujeto que viene de relacionarse de manera directa con el mundo. (De nada sirve la teoría sin la práctica).
A nivel filosófico proponían la denominada ‘representación comprehensiva’ que no es sino una conceptualización del mundo considerado como constituido por un conjunto de relaciones complejas en la que todos los seres interactúan de forma interdependiente: una visión global del mundo. La filosofía, consideran, es contemplar la totalidad, y actuar en base a esta comprensión.
Para el estoicismo, el objetivo de la filosofía es sin embargo, netamente ético, y consiste en aprender a vivir de una manera activa, consistente, basada en una conciencia cósmica, en la que uno mismo se entiende como un aspecto necesario de la naturaleza, actuando con fortaleza y alcanzando la satisfacción espiritual o existencial.
Principales representantes y sus obras



Zenón de Citio, fundador del estoicismo



El núcleo inicial del estoicismo, fundado por Zenón de Citio, y que implicó incluso a quizá decenas de personas en la Antigua Atenas, nos llega fragmentado, pues sus múltiples obras se han perdido, si bien existen fragmentos y resúmenes en autores como Diógenes Laercio (historiador del siglo III d.C.), que escribió el muy notable libro Vida y sentencias de los filósofos más ilustres, en dónde nos expone la vida y las anécdotas, así como el pensamiento, de los filósofos griegos más importantes, incluyendo a Sócrates, Platón (y sus discípulos), Aristóteles (y sus discípulos), los cínicos, Epicuro, y los estoicos, entre muchos otros.
Zenón estableció las ideas fundamentales del pensamiento estoico, siendo el origen de conceptos como Logos (un Absoluto racional fundamento del mundo), el eterno retorno (el hecho de que el universo se repite una y otra vez de la misma manera), el concepto de la razón humana como parte de la razón cósmica, el panteísmo estoico (en el que se concibe a la naturaleza como surgiendo de la substancia del propio Dios), la representación comprehensiva (el ver a los individuos y a la totalidad como una unidad), la formulación de la felicidad como el producto de actuar de acuerdo a la naturaleza (concepto que se concibe como equivalente a la virtud), así como la distinción ética entre los bienes, los males y lo indiferente, distinción que será fundamental para el estoicismo (todos estos conceptos los veremos brevemente más adelante).
Podemos adelantar que, de acuerdo con la distinción entre los bienes, los males y lo indiferente, solo es valioso o reprobable aquello que es producto de la moral humana, es decir, solo puede ser bueno o malo aquello que depende de la acción propia, libre, del ser humano. SI esto es así, dirá Zenón, todo lo que está fuera de esta decisión es indiferente. Así, será indiferente para el estoico, tanto lo que tradicionalmente se consideran bienes externos (como el placer, la riqueza, la fama, los honres), como incluso los considerados males (el dolor, la muerte, la enfermedad, la separación, etc.).
Para el estoico, lo indiferente es pues todo lo que está fuera de la virtud y el vicio; solo es importante entonces actuar de acuerdo a la virtud y evitar el vicio, aquí se encuentra el verdadero núcleo de la ética estoica, que implica tanto la libertad de elección, como la guía para elegir. Marco Aurelio expresará esta idea de la siguiente forma: “Muerte y vida, gloria e infamia, dolor y placer, riqueza y penuria, todo eso acontece indistintamente al hombre bueno y al malo, pues no es ni bello ni feo. Porque, efectivamente, no son bienes ni males.”
El estoicismo se desarrolló como una fructífera escuela de pensamiento y de vida, especialmente para los romanos, cuyo imperio tuvo como fundamentos valores compartidos con el estoicismo, como la fortaleza, el desarrollo de la capacidad, la apreciación de la acción política, la organización racional de las instituciones y los individuos. Para el estoicismo clásico, no es filósofo el que escribe, sino el que lleva determinado modo de vida basado en la rectitud.
Con todo, los estoicos más influyentes en la historia han sido: Séneca , Epicteto, y Marco Aurelio, quienes llevaron vidas activas y escribieron obras maestras de la literatura y la filosofía.
Séneca



Séneca vivió del 4 al 65 d.C. Partiendo de una familia relativamente acomodada, desde muy joven hizo carrera en la política, llegando a ser el más destacado orador de los senadores ya a sus 33 años. A los 37 años será exiliado por 8 años, debido a confrontaciones con el emperador Claudio. En aquella época el Imperio ya estaba establecido, de forma que existía un poder supremo militar representado en una única persona. Siendo formado desde muy joven en el estoicismo, se dedica a escribir notables cartas y tratados filosóficos en esta época, aprovechando el tiempo libre que tenía.
Sin embargo, a los 46 años, es llamado de nuevo a Roma para ser tutor del nuevo emperador, quien tenía a la sazón 17 años de edad: Nerón.
Séneca se convirtió en el gobernante de facto al ser el tutor de Nerón, compartiendo el poder con otros cónsules durante algún tiempo, y se considera que su gobierno fue mesurado y atendió a la ley. Con todo, la personalidad psicopática de Nerón estaba ya manifestándose, de forma que este representaba de manera cada vez más evidente un problema para la estabilidad legal. Fue acusado Séneca unos años más tarde de acostarse con Agripina, la madre del Emperador, y prefirió retirarse de la vida pública y política. Posteriormente, sería acusado de conspirar contra el emperador Nerón, y, a sabiendas de la crueldad del mismo, siendo considerado de antemano como culpable, prefirió suicidarse para evitar las torturas que recibiría antes de su ejecución.
Teniendo una vida tan cercana a las vicisitudes del poder, los escritos de Séneca tratan sobre temas de interés ético, como la muerte, la excelencia del ser humano, el verdadero origen de la felicidad, la utilización provechosa del tiempo, entre otras cosas. Destacan especialmente sus Epístolas a Lucilio, que son más de 120 cartas que tratan estos temas de una manera breve, concisa pero muy profunda.
Epicteto



De Epicteto, por su parte, que vivió del 55 al 135, fue esclavo y posteriormente, liberto, es decir fue liberado; Permitió Epafrodito, su amo cuando fue esclavo, que Epicteto tuviese una formación filosófica, y se desarrolló como notable filósofo. A sus 38 años Epicteto (ya liberado) fundó una escuela en Nicópolis, ciudad cercana a Roma, pues en Roma, los filósofos fueron expulsados por obra del emperador Domiciano, quien veía en esta una degradación de las costumbres y las tradiciones paganas.
Epicteto fue ágrafo, es que decir que no escribió directamente nada, pues solía dar lección directamente y de viva voz; en su momento se dice que tuvo mayor fama que el propio Platón, cuando este vivía.
De sus propuestas perduran dos textos, redactados por su discípulo, el importante historiador romano Flavio Arriano. El primero de ellos el Enchiridion, o ‘Manual’ en griego, resume de manera directa y concisa las enseñanzas de Epicteto, especialmente la noción de distinguir aquello que depende de nosotros de aquello que no depende de nosotros, dándole atención a lo que depende de nosotros (responsabilidad práctica) y aceptando aquello que no depende de nosotros.
El segundo texto que nos habla sobre el pensamiento de Epicteto son las Disertaciones, en las que Flavio Arriano, según dice, intentó poner por escrito las palabras literales de Epicteto tal como se expresaban en sus clases; aquí se extienden un poco más las argumentaciones, pero todas apuntan a lo mismo: a la primacía del actuar correctamente sobre el teorizar correctamente.
Marco Aurelio



Por su parte, Marco Aurelio, que vivió del tal al tal, fue elegido desde niño como candidato al trono imperial, siendo adoptado por tal motivo por el emperador Antonino Pío. Fue formado desde temprano en todas las ciencias, artes y habilidades que se consideraron para las necesidades de su futuro cargo, siendo enseñado en filosofía, geografía, estrategia militar, literatura, etc.
En su juventud se dice que dedicaba bastante tiempo a la lectura de los textos de Epicteto a quien siempre consideró como su escritor y filósofo predilecto.
Ascendió finalmente al trono hacia los 40 años de su vida; su mandato se destacó por un respeto de la ley así como por numerosas guerras de defensa de las fronteras.
Redactó un texto denominado en griego antiguo como Τὰ εἰς ἑαυτόν, Tà eis heautón, literalmente 'cosas para sí mismo', traducido al español como Meditaciones. En ellas el emperador redactaba, a modo de ejercicio espiritual, reflexiones sobre la vida y el cumplimiento del deber desde el punto de vista estoico. Por su elevado estilo y su profundo contenido se considera un clásico de la literatura universal.
Fueron publicadas estas reflexiones posteriormente a su muerte, pues su redacción se hizo específicamente para su uso personal, dándonos como lección la calidad de los ejercicios espirituales de un emperador filósofo.
Marco Aurelio reflexiona sobre todo sobre el significado del poder a la vista de la infinita pequeñez del hombre frente a la muerte, y la nada del universo, de manera que recomienda para vivir una vida acorde, no solo la fortaleza sino también el cumplimiento de la justicia sin importar el nivel que ocupemos en la escala de la jerarquía política o social.
Con todo, Marco Aurelio eligió como sucesor del trono a su hijo Cómodo, maleducado en los emplazamientos militares de su padre. Este sucesor se mostraría posteriormente como uno de los emperadores más crueles y desequilibrados de la historia del imperio.
El estoicismo hasta hoy



El estoicismo pervivió hasta bien entrada la Edad Media, y fue criticada por los pensadores religiosos de esta época, quienes defendían de manera inexorable la superioridad de su propia religión (cristiana en Occidente).
Sus elementos fueron retomados en la Edad Moderna, y podemos escuchar ecos de su pensamiento en Descartes (con su noción de sujeto libre), Spinoza (con su noción de Dios como sustancia universal), e incluso Nietzsche (quien retoma la idea de eterno retorno).
En la época contemporánea, marcada por la inestabilidad social y política, una moral orientada por el consumismo y el exceso de trabajo, así como por el cuestionamiento de las tradiciones religiosas (con su contraparte, las manifestaciones violentas del fundamentalismo religioso), resurge con fuerza la necesidad de pensamientos éticos, metafísicos y pragmáticos a la altura de los desafíos de nuestra época.
La filosofía estoica, se retoma hoy en día entonces como una guía para enfrentarse a la dureza de la vida a través de la resiliencia, la conciencia y el pensamiento lógico y sistémico.




Principales ideas del estoicismo

Revisemos los fundamentos teóricos la práctica estoica; recordemos que, para el estoicismo, la verdadera filosofía es la unión entre teoría y práctica, y no se debe dejar de lado ninguno de los dos aspectos de esta ecuación.
La felicidad es la virtud



La idea principal del pensamiento ético estoico, es que sólo la virtud nos puede dar verdadera felicidad. ¿Qué entienden los estoicos por virtud? Zenón de Citio, el fundador del estoicismo nos dice que la virtud es vivir de acuerdo a la naturaleza: estas palabras sin embargo, pueden quedar un tanto vacías de contenido, o ser simplemente ambiguas, debemos entender pues a qué se refieren con exactitud los estoicos en este punto fundamental.
La idea estoica de la virtud, tiene que ver con la salud, es decir, con un estado óptimo de ser, en el que nuestra fuerza física, nuestra creatividad y nuestra inteligencia están en un estado tal que nos permiten vivir de una manera alegre, confiada, centrada, activa. Este sería el primer polo de la virtud, el polo individual, que se puede resumir en el adagio romano ‘mente sana en un cuerpo sano.’
Sin embargo, nos dicen los estoicos, el individuo está siempre en relación al mundo; pensar que somos entes aislados es totalmente erróneo; nacemos en el seno de una familia, la cual pertenece a una comunidad, esta a una sociedad, esta a una nación, y una nación no es sino una parte de la humanidad entera. Somos parte pues de la humanidad, y entonces la virtud, el vivir de acuerdo con nuestra verdadera naturaleza, tiene que incluir esta relación. Así, el segundo polo de la virtud, tiene que ver con encontrar una forma de contribuir al mundo.
La segunda parte de la virtud será entonces para los estoicos cumplir el ‘deber’, es decir, realizar aquellas acciones que, de acuerdo a nuestras posibilidades, signifiquen un beneficio para otras personas; el estoicismo es una filosofía universalista, en el sentido de que no considera que el fin de la vida sea la propia vida o existencia individual, sino que entiende el ser de cada persona como parte de una realidad más amplia, que nos configura y a la que estamos unidos. Marco Aurelio, el filósofo emperador, comparará la naturaleza entera (de la que el ser humano forma parte), con una colmena de abejas, en la que cada individuo colabora por el bien del conjunto; para los estoicos, todo en la naturaleza colabora, da algo para recibir algo a cambio, y ningún individuo se puede entender de manera separa de su contexto, y aun del conjunto del universo entero.
Así, la virtud será para los estoicos la unión de una salud integral del propio ser, que nos habilite para poder actuar de una forma positiva para nuestro entorno. Y es únicamente en este conjunto de factores, dónde según esta corriente, podremos encontrar la verdadera felicidad.
Y es que, para los estoicos, la felicidad es diferente de la alegría; la alegría es un estado emocional pasajero, que cambia de acuerdo a las circunstancias y por lo tanto, es efímero; la felicidad en cambio, nos dicen, es un estado de ser caracterizado por una profunda satisfacción existencial, alejado de cualquier tipo de arrepentimiento, pues surge de la conciencia de saber que hemos actuado de la mejor manera posible de acuerdo a nuestras capacidades, y por lo tanto, la auténtica felicidad permanecerá aun en situaciones en las que podamos sentirnos tristes o afligidos (por ejemplo, ante la pérdida de un ser querido).
La verdadera felicidad es pues para el estoicismo, la auténtica comprensión de que somos seres individuales únicos, interrelacionados con el conjunto del cosmos, y el resultado de actuar de acuerdo a esta comprensión desarrollando salud y fortaleza contribuyendo al mundo.
La fortaleza es indispensable para la vida



Para el estoicismo, el universo es un cosmos, es decir, un orden, un sistema, en el que todas las partes interactúan y colaboran entre sí. Sin embargo, los estoicos son también muy conscientes de las limitaciones de los seres del mundo; todos los seres, al estar compuestos tienen también riesgos y limitaciones; de esta manera, existe en el mundo la muerte, el dolor, la enfermedad, la separación: en pocas palabras, el sufrimiento.
Por lo tanto, el estoicismo nos dice que para poder existir de una forma digna, noble, sana, capaz y poder actuar de manera racional y efectiva en el mundo, es indispensable el desarrollo de la fortaleza; la fortaleza se entiende en un sentido externo, como la capacidad de tolerar el dolor o situaciones angustiosas, pero también en un sentido interno, como la capacidad de controlarse a uno mismo, a fin de poder tomar decisiones correctas y adecuadas, que generen un bienestar real. Es pues una fortaleza menta, espiritual, no específicamente física.
Esta fortaleza será entonces motivo de desarrollos no solo teóricos sino especialmente prácticos, y veremos en las diversas propuestas de la segunda parte de este libro las estrategias que los estoicos proponían para desarrollar esta virtud en específico.




Todo está interconectado



Otra noción relevante del estoicismo está en su idea de que todo está interconectado y que todos los seres naturales cooperan para mantener su propia existencia, así como la existencia de conjuntos más grandes (como panales o manadas o sociedades), que se inscriben en conjuntos más amplios (como el mundo) constituyendo su suma y estructura la Totalidad.
Esto significará a nivel ético, la exigencia de rechazar nociones estrictamente individualistas o egoístas (solipsistas incluso) que consideran que el ser humano individual tiene como fin su único interés propio, considerado bajo el prisma del placer.
Para los estoicos, vivir de acuerdo a la naturaleza, equivale a vivir de acuerdo a la virtud según hemos visto, y esto significa actuar considerando (hasta los límites de nuestras capacidades) las consecuencias de nuestras acciones. Por ejemplo, considerando cómo afectará mi decisión a terceros en un sentido real, más allá de lo que pueda opinarse al respecto. Una vez más se engarza la comprensión del mundo con un resultado ético.
Y es que, si todo está interconectado, existe una responsabilidad en la propia acción, la cual solo se puede resolver a través de una voluntad impecable, pues resulta que muchos elementos quedan fuera de mi control, por lo que el intentar actuar conforme al mejor resultado desde un punto de vista sistémico, es el único camino realmente ético fundamentado en esta concepción sobre el mundo y nuestro lugar dentro de él.
Todo sucede por una razón



El estoicismo considera que el mundo, la realidad, surge de la substancia divina, constituida por la razón, de ahí el nombre de Logos para el fundamento de todo y de ahí que se haya llamado a los estoicos panteístas, pues consideraban que el mundo estaba hecho de la substancia divina (así lo refiere Diógenes Laercio y muchos otros autores de la Antigüedad), de forma que el estoicismo considera que el mundo es Dios. Sin embargo, la verdadera postura de los estoicos es un panteneísmo, es decir, que consideran que el mundo es de la substancia divina, pero no es idéntico a Dios, pues el mundo es perecedero y el Logos, no.
En todo caso, quiere decir esto que para los estoicos, el universo en su conjunto (y aun en su individualidad), manifiestan un orden y una belleza que muestran la necesidad de una inteligencia divina ordenadora del mundo.
Esto significa, nos dicen los estoicos, que todo sucede para que ciertos fines se cumplan; estos fines son los propios seres del universo, pero en su sano desarrollo (en su virtud). El fin último es pues el bien, y para llegar a este bien, se necesita el actuar concorde de todos los seres de la realidad.
Así, por ejemplo, nos dicen algunos estoicos, como Marco Aurelio, vemos en el actuar de las abejas, un paradigma que nos ejemplifica el actuar del cosmos. Las abejas, producen en conjunto, cumpliendo cada una un papel diferente, tanto para el bien de la colmena, como para el bien de cada uno de los individuos de la colmena.
Al mismo tiempo, las abejas obtienen un beneficio cuando colectan néctar y polen, diseminando al mismo tiempo el polen que permite a las flores reproducirse.
Así, nos dicen los estoicos, todo en el universo coopera y (debe cooperar, esta es la parte ética), para el bienestar del conjunto y de los individuos.
Esto se aplica incluso de cierta manera para aquellos aspectos “negativos” de la realidad, aquellas manifestaciones de caos y dolor, como la enfermedad, la traición, el conflicto, la guerra, la muerte, la injusticia, etc. Aún estos males pueden llegar a tener una función para el bien del cosmos, ya sea enseñando valiosas lecciones o simplemente dándonos un valor humilde frente al mundo, a los otros y al Logos. Aunque por supuesto, consideran que el ser humano no siempre puede discernir la función de determinado acontecimiento, por lo que hay que tener en consideración que solo el Logos tiene un conocimiento ilimitado de la realidad.
La razón nos permite tomar decisiones inteligentes



El estoicismo consideró, retomando algunas propuestas, particularmente de los órficos, los pitagóricos y los platónicos, que en el ser humano existe un núcleo que se identifica con el Logos cósmico; un átomo divino que reside en el ser humano.
Los estoicos identificaron este núcleo divino con la razón en el ser humano; la razón será para ellos, la capacidad que tiene el ser humano de identificar su verdadero ser como parte del conjunto de la realidad, así como identificar el ser de los demás entes del mundo: en pocas palabras es la capacidad de auténtico conocimiento (algunos estoicos, señalando el aspecto de transformación real que implica el conocimiento en su sentido más radical, llegaban a identificar el órgano de la razón en el “corazón”). Al mismo tiempo, cosa notoria, la razón para los estoicos la capacidad de actuar de acuerdo a ese entendimiento (hegemonikón llama Zenón al logos humano (y al divino también), significando este término en griego, dominador, que tiene poder).
La razón es así el aspecto metafísico del ser humano, y es lo que permite entonces tomar decisiones que sean inteligentes, benéficas, pues tomará en cuenta, al conjunto de las situaciones considerando como parte integral de su ser el pertenecer al mundo.
De esta manera, el aspecto pragmático recomienda razonar detenidamente las opciones en nuestras acciones diarias, considerando con todo, que este logos no deja de estar condicionado, de forma que aun actuando siempre de la mejor manera posible, podrán surgir no sólo errores de elección sino también el surgimiento de situaciones límite (dolorosas, negativas).
De ahí la importancia de distinguir entre los bienes, los males y lo que es indiferente, o en otras palabras, distinguir aquello que depende de nosotros y aquello que no depende de nosotros; actuar racionalmente significará darle gran importancia a aquello que depende de nosotros, y aceptar entonces de manera activa, pero resiliente, los resultados de nuestras elecciones, aunque generalmente, entre mejor pensemos nuestras decisiones, mejores resultados se dan.
Las pasiones pueden ser peligrosas



Para los estoicos, el ser humano no consta únicamente de razón, sino también, siguiendo el modelo platónico, el ser humano consta de carácter (tymos) y de deseos (epithumia).
Las pasiones, (que surgen de los deseos y causan alteraciones al conjunto del individuo) nos dirán los estoicos, son cambios psicológicos intensos que nos implican totalmente, y que, de acuerdo a su carácter, pueden traernos grandes desgracias. Las pasiones surgen de acuerdo con este modelo, de la parte de los deseos humanos, emparentados con las necesidades biológicas primitivas del ser humano.
Serán entonces así que existen deseos que pueden ir en contra de la realidad del mundo, y los cuales, por lo tanto, deben ser controlados. Esta es la virtud de la templanza, tan loada por estoicos. Para alcanzarla es indispensable el desarrollo del carácter del ser humano, el cual se debe ejercitar constantemente (en la propia elección), para que finalmente logre tener un determinado control sobre los deseos con la guía de la razón.
Con todo, esto no significa que los deseos, o las pasiones, se terminen de controlar del todo de manera efectiva; el tener que conservar atención sobre este punto queda como una cuestión de práctica diaria, facilitándose con el tiempo, pero nunca llegando a ser automático.
En el desarrollo posterior del estoicismo, se propuso una distinción entre pasiones racionales y pasiones irracionales, considerando que de todas formas las emociones (o pasiones), son parte de la naturaleza humana; lo malo no es tenerlas pues, concluyeron, sino solo cuando tienen determinadas características.
Las pasiones irracionales, nos dirán los estoicos del segundo periodo de su historia (estoicismo medio), serán aquellas que por su intensidad o por su forma de separarnos y darnos una idea errónea de nuestro propio ser, nos llevan a actuar de forma destructiva (por ejemplo, pasiones como la ira, el temor excesivo, el odio).
Por su parte, las pasiones racionales serán aquellas que nos unen con el todo y nos hacen actuar de forma constructiva, pasiones como la tolerancia, la paciencia, o la simpatía. Así, nos dicen los estoicos, la cuestión emocional es fundamental en la vida y aprender a cultivarla es un pilar para desarrollar una vida equilibrada, activa y feliz.




Otras ideas estoicas

El Logos, origen del cosmos



Para los estoicos existe un fundamento último de la realidad al que denominan Logos, caracterizado como perfecto, racional, totalmente bueno, inmortal, que controla toda la realidad de manera directa. Al mismo tiempo, consideran que el cosmos surge de la materia de este propio Logos (el cual es corporal, aunque omnipresente).
Se puede conocer que existe este Logos, argumentaban, observando el orden cósmico y la belleza de la naturaleza, así como la capacidad de razonar y distinguir el bien y el mal (facultad propia del ser humano). Para cada uno de estos elementos, opinaban, se debe pensar como única posible explicación la existencia de dicha estructura divina (el Logos), pues por azar no podrían surgir ni el orden ni la belleza.
Aun así, no se considera al Logos como un ser personal, pues no tiene pasiones (es paradigmático del hombre sabio), por lo que no se considera en el estoicismo el concepto de castigo divino ni tampoco de pecado.
No es la ira de un dios lo que castiga las malas acciones, sino que una mala acción (y por contraste una buena) se califican en relación a sus consecuencias, por lo que se considera, una mala acción termina perjudicando al agente (por ejemplo, el asesinato de un tirano el cual en primer lugar asesinó a otros), porque está basada o actúa de acuerdo a principios que no corresponden con la realidad (de ahí la importancia del análisis lógico de las situaciones). Al enfrentarse a los principios de la realidad, nos dicen los estoicos, lo único que se puede lograr es la auto destrucción.
Al mismo tiempo, actuar correctamente trae satisfacción por sí mismo nos dirán los estoicos, porque implica actuar de acuerdo a nuestra verdadera naturaleza, de ahí que, aunque las consecuencias no estén bajo nuestro control, sintamos aun en la adversidad satisfacción con nosotros mismos cuando damos lo máximo, evitando así el arrepentimiento. El Logos es, más que una entidad castigadora, la estructura última sobre la que actuamos.
Eterno Retorno



Una ida muy curiosa del estoicismo es la del Eterno Retorno que nos explica porque denominaban ellos al Logos también como Hado (es decir, Destino). De acuerdo con su postura, heredada en gran medida de Heráclito (quien escribió en uno de sus notables aforismos “el fuego lo consumirá y juzgará todo”), los estoicos consideraban que el cosmos nace (de la materia del Logos), se desarrolla dando lugar a los seres del mundo, los cuales interactúan y se transforman entre sí, llegando finalmente, después de un tiempo cósmicamente suficiente largo, el colapso del universo, quedando de nuevo sólo el Logos  (llamado también por eso mismo como Primer Dios según señala Diógenes Laercio).
Sin embargo, pensaba Zenón y con él la mayoría de los estoicos, surge de nueva cuenta el universo, dando lugar con él a los mismos eventos que en la anterior ocasión, pues, todo está tan severamente interconectado y depende tanto de la misma naturaleza inmutable (el Logos), que los mismos eventos volverán a suceder una tras otra vez: a esto se le llama el Eterno Retorno.
Esta idea llega a generar perplejidad frente al tema de la libertad humana, pues los estoicos pusieron gran énfasis en nuestra capacidad de elegir, sin embargo, la noción del Eterno Retorno, implica un determinismo en el que la libertad no existe (pues si fuéramos libres, ¿cómo es que volvería a pasar de nuevo lo mismo siempre?).
Esta paradoja no está satisfactoriamente resuelta dentro del estoicismo, y algunos intentaron sintetizar la posición estoica con un símil denominado el perro y la carreta (argumento estoico). Según esta metáfora el ser humano sería como un perro encadenado a una carreta (el destino), que determina de antemano su trayectoria. La libertad del perro en este caso sería la de poner una determinada actitud ante la trayectoria; si se resiste se ve empujado aun así a actuar (caminar), pero termina gastando su energía e incluso sufriendo; aceptando el camino logra entonces ser más efectivo, pero entonces ¿qué libertad?
Si la idea del eterno retorno es un tema de metafísica (o física más precisamente) no implica que a nivel ético los estoicos no recomendaran hacer uso del concepto de libertad; de esta forma parece que nos motivan a pensar el conjunto como producto de una necesidad, pero  actuar considerando que podemos elegir siempre de una determinada manera, de ahí que haya necesidad de razonar.
Representación Cataléptica



La última de las nociones fundamentales del estoicismo es el concepto de representación cataléptica o representación comprehensiva. Propuesta inicialmente por Zenón, es la base de la lógica estoica, y representa su concepción del conocimiento y de la verdad.
El conocimiento, nos dicen los estoicos, surge primeramente por la experiencia; comprendemos el mundo a nuestro alrededor con los sentidos; de estas experiencias, y gracias a que tenemos conceptos generales implícitos en nuestra razón (son los estoicos a la vez innatistas y empiristas), formamos conceptos, nociones sobre lo que es la realidad. A estas nociones las llaman los estoicos representaciones (o conceptos).
La representación cataléptica será el nivel propiamente filosófico del conocimiento y representará la capacidad de sintetizar diversas representaciones (es decir, diversos conceptos sobre múltiples seres de la realidad, o en otras palabras, haber tenido experiencia sobre personas, animales, alimentos, artes y teorías, etc.) en una sola visión global de la realidad.
La representación cataléptica será entonces la noción estoica sobre el mundo y nuestro lugar dentro de él, considerando este mundo como un entramado de relaciones donde los seres interactúan y se transforman en esta interacción mutua y abierta (se relaciona pues la lógica con la física).
A su vez, este tipo de representación implica una profunda apropiación de las ideas, como producto del propio razonamiento, pues para el estoicismo, las ideas que no asimilamos de manera personal y directa, no afectan realmente nuestro comportamiento, por lo que se pueden considerar superfluas.
Esta noción de conocimiento, experiencia y lógica resulta importante en el estoicismo como una manera de aprender cómo funciona el mundo y la realidad, y así poder adaptarnos a este funcionamiento (su derivación ética).
Las virtudes estoicas



Los estoicos consideraban como el fundamento de la felicidad, su única causa necesaria y suficiente, a la virtud. De acuerdo con lo visto, la virtud será el desarrollo de la salud general del individuo, así como el actuar de acuerdo a una determinada vocación racionalmente elegida y contribuir al mundo con los propios talentos.
Más allá de esta visión unitaria de la virtud, los estoicos retomaron el análisis de las distintas “virtudes” o excelencias del ser humano, es decir, un análisis de las virtudes particulares, pero aun así fundamentales del ser humano.
Ante esto, aceptaron con sus matices la propuesta de Platón de las llamadas “virtudes cardinales”, las cuales surgen de un análisis sistemático de la constitución del ser humano (análisis que se encuentra a lo largo de su fundamental obra La República).
Las virtudes cardinales (es decir las virtudes fundamentales) surgen entonces como las excelencias de las partes constitutivas del ser humano (una por parte y una que las abarca a todas). De acuerdo a este esquema, en gran medida aceptado por los estoicos, el ser humano consta de:
	Razón (es la partícula divina, la capacidad de comprender el mundo)




	Voluntad (el carácter de cada persona, se modifica con la formación y el hábito)




	Deseos (pulsiones del cuerpo que pueden llegar a ser criminales)







De aquí surgen las virtudes cardinales:
La virtud de la justicia será la más general, pues implicará un orden adecuado de estas partes (que para Platón y los estoicos se conforma con la razón guiando a la voluntad y juntas manteniendo controlados a los deseos), así como el producto exterior de esta ordenación interior, que sería el que los ciudadanos de un Estado actúen de la mejor manera posible a nivel social. La justicia será entonces al mismo tiempo individual y social.
La virtud de la razón será por su parte la sabiduría, en un sentido práctico (frónesis, en griego), que implica tanto entenderse en un sentido sistemático (comprendiéndose como parte del contexto), como actuar positivamente de acuerdo a esta comprensión.
La virtud de la valentía está asociada a la voluntad (o carácter, en griego tymos). Implica el ser capaz de encontrar la fortaleza necesaria para actuar a pesar de las dificultades u obstáculos que se interpongan.
La virtud de la templanza está asociada a los deseos, los cuales hemos visto se relacionan con los aspectos primitivos, biológicos y corporales del ser humano. La templanza significa controlar los deseos y las pasiones irracionales.
En esta estructura tripartita se enmarcará la visión estoica de la virtud desde un punto de vista particular pero sistemático; además, recomendaban los estoicos otras virtudes como la paciencia, el esfuerzo, la constancia, la tolerancia, entre otras.
Veamos entonces el aspecto pragmático del estoicismo, analizando sus propuestas prácticas adaptadas a las necesidades de nuestro Siglo XXI.




Parte 2 PRÁCTICAS ESTOICAS PARA EL SIGLO XXI

























Las prácticas del estoicismo



El estoicismo ha representado no solamente un nuevo nivel en la especulación y la interpretación del mundo, sino que, como una actitud fundamental y existencial ante la vida, trasciende en la historia además en su forma particular de entender la sabiduría como una forma de vida. Este concepto, que es el concepto original de filosofía, da lugar entonces y como con una base teórica, a una serie de preceptos y propuestas prácticas para ser aplicadas diariamente, orientadas al alcance de los objetivos del estoicismo (libertad interna, conciencia cósmica, tranquilidad de espíritu, acción racional, fortaleza ante las dificultades).
Recordemos que, para el estoicismo, lo fundamental será llegar a un resultado ético, la sabiduría no puede quedarse en pura teoría.
La filosofía estoica busca entonces proporcionar, de manera principal, una guía para la acción y la vida cotidiana, pero considerándola como un hervidero de problemas, especialmente cuando se tienen ocupaciones, aunque se hayan elegido voluntariamente (como por ejemplo, los deberes y situaciones que surgen a partir del tipo de carrera u ocupación elegido), o sean deberes que simplemente surgen espontáneamente del lugar que ocupamos en el todo (y que no elegimos como tal, por ejemplo, los deberes que surgen de ser hijo o hermano).
El punto central aquí será el ejercitarnos diariamente en las prácticas de estas actitudes, de estos hábitos, de estas reflexiones y acciones, para poder actuar de manera efectiva en un mundo que se considera inestable, desafiante, y en cierta medida, totalmente impredecible, aunque manteniendo siempre a raya el miedo que, frente a condiciones adversas, nos haría actuar aún peor.
De ahí que exista en el pensamiento estoico la noción de progreso (y también retroceso). El ideal será alcanzar un estado de ser ecuánime ante cualquier problema, capaz de actuar pensando en el bien común y en el bien propio, desarrollando saludablemente su propio ser. Este ideal (como tal el ideal del sabio) se considera difícil de alcanzar y por lo tanto resulta importante el aplicarse con constancia a la práctica de la filosofía (como modo de vida).
Por esto, el estoicismo es optimista respecto al esfuerzo, pues el ser humano puede modelarse con la ayuda del desarrollo de sus hábitos; aunque es pesimista respecto a la multitud de la humanidad, que es potencialmente capaz de lograr el mismo resultado que los más grandes exponentes de esta misma humanidad, pero que por desidia no aprovechan este potencial.
Las prácticas, actitudes y hábitos que aquí revisaremos, surgen de lo más destacado de la filosofía estoica, en particular de Epicteto, Marco Aurelio, y Séneca, sin dejar de lado a Zenón de Citio y a Crisipo de Solos (los 2 más grandes representantes del primer estoicismo).
El objetivo de estas prácticas es el desarrollo de la fortaleza frente a las dificultades, del uso del pensamiento lógico como herramienta para la acción, y del concepto de independencia e interdependencia como las dos guías básicas para la toma de decisiones. Lo que se busca en la filosofía estoica es una guía sobre cómo enfrentar los obstáculos de la vida y desarrollar una existencia que alcance la paz aun en medio de la acción.
Distinguir lo que depende de nosotros de lo que no depende de nosotros



El hábito más elemental del estoicismo consiste en aprender a distinguir que hay cosas que dependen de nosotros y cosas que no dependen de nosotros (Epicteto).
De acuerdo con esta noción, todo lo que cae bajo nuestra razón, depende de nuestra voluntad, como por ejemplo, nuestras opiniones, nuestras actitudes y nuestras decisiones; por el contrario, todo lo que está fuera de nuestra razón está fuera de nuestro control: cosas como el clima, el origen y carácter de nuestros padres, o las opiniones, actitudes y decisiones de otras personas, son realidades que están fuera de nuestro control.
La actitud correspondiente será entonces hacernos completamente responsables de aquello que depende de nosotros, sin culpar a los demás por lo que hagamos o pensemos, y en contraste, aceptar con dignidad y fortaleza aquello que está fuera de nuestro control. Frente a cualquier situación, nos dice Epicteto, debemos cuestionarnos con sinceridad, esto ¿está esto bajo mi control o no lo está?
Será a partir de este principio elemental que podamos construir una vida basada en la fortaleza, la responsabilidad y la tolerancia. La verdadera libertad nos señala este filósofo, se encuentra cuando vivamos de acuerdo a esta fundamental distinción.
Adelantarse a las dificultades



Para los estoicos, el caos es parte natural de la vida. Por eso, uno de sus consejos es aprender a adelantarse a las dificultades (el término técnico de esta propuesta es praemeditatio malorum, o “premeditación de los males”). Significa, por un lado, ser capaces de prevenir, es decir, en base a un plan racional establecer posibles soluciones a posibles problemas que puedan surgir.
Por el otro lado, nos ayuda a prepararnos mentalmente, pues podemos fortalecer nuestra actitud si consideramos todas las cosas que podrían salir mal en un proyecto, sin que esto nos haga abandonarlo; e incluso, más allá de esto, fortalecernos ante la posibilidad de que surjan inconvenientes que ni siquiera pudimos prever.
Por supuesto, no significa esto el obsesionarnos con las cosas que podrían salir mal; más bien quiere decir aprender a planificar considerando el grado limitación y caos que existe en el mundo y que forma parte de la existencia, de manera que podamos prepararnos para cualquier inconveniente.
Lo ideal, nos dicen los estoicos, es que una vez hayamos planificado de manera consistente, actuar entonces con resolución de manera que los pensamientos -positivos o negativos- no nos estorben en la realización de los planes, sino que los usemos como una herramienta eficaz para lograr la consecución de los objetivos.
Un ejemplo de este adelantarse a las dificultades, lo podemos encontrar en una de las meditaciones de Marco Aurelio:
“Al despuntar la aurora, hazte estas consideraciones previas: me encontraré con un indiscreto, un ingrato, un insolente, un mentiroso, un envidioso, un insociable. Todo eso les acontece por ignorancia de los bienes y de los males. Pero yo, que he observado que la naturaleza del bien es lo bello, y que la del mal es lo vergonzoso, y que la naturaleza del pecador mismo es pariente de la mía, porque participa, no de la misma sangre o de la misma semilla, sino de la inteligencia y de una porción de la divinidad, no puedo recibir daño de ninguno de ellos, pues ninguno me cubrirá de vergüenza; ni puedo enfadarme con mi pariente ni odiarle. Pues hemos nacido para colaborar, al igual que los pies, las manos, los párpados, las hileras de dientes, superiores e inferiores. Obrar, pues, como adversarios los unos de los otros es contrario a la naturaleza. Y es actuar como adversario el hecho de manifestar indignación y repulsa.”
¿Qué es lo que nos dice esta reflexión? Que por ejemplo, debemos considerar que siempre nos podremos encontrar con personas que se nos pueden hacer poco gratas por sus acciones y actitudes, y esto es algo que no está totalmente bajo nuestro control; sin embargo, la actitud que nosotros presentemos frente a ellos sí está bajo nuestro control, y la propuesta estoica en este caso es el de actuar de una forma colaborativa, paciente y tolerante, considerando que el mundo es un lugar en el que las diferencias pueden servir para construir objetivos más altos.
Así, el hábito aquí propuesto es aprender a adelantarse a las dificultades para prevenirlas, y para tener fortaleza mental.
Estar en el momento presente



Los estoicos considerarán que sólo el presente es real; el futuro aún no existe y el pasado no existe más. Por lo tanto, es indispensable, nos dicen, prestar atención al momento presente, con una actitud enfocada, a fin de actuar de la mejor manera posible en cada momento.
Debe existir por supuesto tiempo para planificar, y tiempo para reflexionar sobre el conocimiento adquirido gracias a las experiencias, sin embargo, es importante no obsesionarse en estos dos tiempos que están fuera de nuestro control, pues solo prestando una atención realmente significativa al presente podemos actuar de una manera efectiva y a través de esta acción, encontrar una paz auténtica producto de la satisfacción que viene de hacer el mejor esfuerzo posible.
Marco Aurelio lo describirá de la siguiente manera en sus Meditaciones:
“Si ejecutas la tarea presente siguiendo la recta razón, diligentemente, con firmeza, con benevolencia y sin ninguna preocupación accesoria, antes bien, velas por la pureza de tu dios, como si fuera ya preciso restituirlo, si agregas esta condición de no esperar ni tampoco evitar nada, sino que te conformas con la actividad presente conforme a la naturaleza y con la verdad heroica en todo lo que digas y comentes, vivirás feliz. Y nadie será capaz de impedírtelo.”
Actuar y no reaccionar: autogestión emocional



El estoicismo nos enseña que es mejor actuar que reaccionar, ¿cuál es la diferencia?: dónde reside el centro de la acción.
Actuamos cuando hemos reflexionado en una determinada circunstancia y nos preguntado y respondido con claridad: ¿cuál es el mejor rumbo de acción que puedo tomar ahora? Por supuesto, considerando que en cualquier situación siempre existirán condiciones y limitaciones que deben tomarse en cuenta.
Por el contrario, reaccionar tiene que ver con actuar ante un estímulo externo sin pensar. Entonces cuando reaccionamos, el poder de la decisión no está en nosotros, sino en el estímulo externo: reaccionar es volverse esclavo de las circunstancias. Cuando actuamos, por el contrario, el poder está en nuestra capacidad de razonar y de decidir.
Por ejemplo, si una persona nos agrede, el vengarnos o intentar tomar represalias inmediatamente, eso es reaccionar, pues dejamos nuestro poder personal en manos de otra persona, que, a través de su acto, nos manipula. Lo mismo si, por ejemplo, una persona nos miente o nos traiciona: el sentirnos tristes por su acto implica otorgarles un poder sobre nosotros que tal vez vaya más allá de nuestro bienestar.
Por el contrario, nos dicen los estoicos, es mejor aprender a controlar nuestras reacciones, a establecer un espacio entre el estímulo y nuestra respuesta, a fin de poder razonar con sensatez qué es lo que debemos hacer, para de esta forma poder tomar decisiones que sean realmente positivas.
Esto se relaciona por supuesto con el tema de las pasiones, el cual es uno de los temas centrales del pensamiento estoico. Para el estoicismo, las pasiones serán emociones muy intensas que, por su propio carácter extremo obnubilan nuestra razón y nos llevan a tomar en muchas ocasiones decisiones que traen consecuencias desastrosas.
Séneca, en su breve tratado De la Ira analiza la estructura de las pasiones de la siguiente forma:
“Para que sepas cómo nacen las pasiones, crecen y se desarrollan, te diré que el primer impulso es involuntario, siendo como preparación de la pasión y a manera de empuje: el segundo se realiza con voluntad fácil de corregir, como cuando pienso que necesito vengarme porque he sido ofendido, o que debe castigarse a alguno porque ha cometido un crimen: el tercero es tiránico ya; quiere vengarse, no porque sea necesario, sino aunque no lo sea, y éste vence a la razón. No podemos evitar por medio de la razón la primera impresión del ánimo, ni más ni menos que esas impresiones del cuerpo de que ya hemos hablado, como bostezar cuando se ve bostezar a los demás, y cerrar los ojos cuando bruscamente nos acercan a ellos la mano. Estos movimientos no puede impedirlos la razón; tal vez el hábito y constante vigilancia atenuarán los efectos. El segundo movimiento, que nace de la reflexión, por la reflexión se domina.”
Así, tenemos de acuerdo a este análisis 3 momentos en el desarrollo de una pasión:
El primer momento, aquel en el que surge una reacción inmediata ante una determinada situación; esta reacción está fuera de nuestro control, al menos en cierto grado, y se considera natural; por ejemplo, si una persona acerca bruscamente su mano a nuestro rostro, lo normal será reaccionar moviéndose uno o cerrando los ojos, salvo que tengamos un entrenamiento para reaccionar de una manera diferente.
El segundo momento tendrá que ver con la interpretación del hecho; de acuerdo con Séneca, en este momento es donde interviene el razonamiento; así por ejemplo, si consideramos que ese acercamiento fue una broma, podemos tomárnoslo a bien y reírnos, o podemos enfadarnos; aquí será donde es posible que intervenga entonces la posibilidad de reflexionar y utilizar los principios estoicos para actuar de una manera positiva, provechosa, colaborativa, que en última instancia nos lleve a un estado de paz; por el contrario, si nuestra reflexión o interpretación sobre el suceso se realiza hacia una visión negativa, el resultado será el conflicto.
Para los estoicos, las pasiones, es decir, las emociones que buscan la destrucción o anulación de otros seres o de nosotros mismos – pasiones como la ira o la envidia- se consideran negativas, pues rompen con una estructura armoniosa y llevan hacia el choque y el conflicto, lo que en última instancia genera sufrimiento e insatisfacción.
El tercer momento de la pasión, será pues, cuando a partir de la interpretación del hecho, se desarrolle más profundamente el sentimiento y finalmente se llegue a la acción, de forma que aquí el control ya se habrá perdido.
La forma de generar autocontrol, de ser capaz de actuar y no simplemente reaccionar, tendrá que ver con el cultivar una visión más amplia de la realidad, que nos lleve fuera de una interpretación puramente individualista y egotista, aplicando esta interpretación a los sucesos de la vida cotidiana, lo que se logra por supuesto, con constancia para desarrollarlo como un hábito aplicando esta concepción.
Por supuesto, las consecuencias de nuestros actos no siempre están totalmente bajo nuestro control, pues influyen e interactúan diversos factores en los resultados, más allá de nuestra pura voluntad; sin embargo, cultivar esta autoregulación nos permitirá evitar los remordimientos, pues estaremos haciendo un esfuerzo para actuar de una manera consecuente en relación a lo mejor de nuestras intenciones.
El punto es atacar la pasión en el momento en el que es influenciable por el pensamiento, posterior a este punto, nos volvemos esclavos de ella. De aquí que haya una importancia fundamental de los razonamientos que nos damos a nosotros mismos y también de la cualidad de aquello que consumimos (como lecturas o conversaciones).
La importancia de los hábitos



Las prácticas estoicas se basan en la idea de que el ser humano es un ente que está determinado en gran medida por sus hábitos. Los hábitos serían aquellas formas de ser y actuar a las que nos acostumbramos gracias a la repetición; el problema con muchos de nuestros hábitos es que son inconscientes, es decir, se han formado ya sea por la educación que recibimos en nuestra infancia y juventud, o por simplemente actuar de una determinada manera sin reflexionar con atención si esa forma de ser es conveniente o no.
Esta característica del ser humano, de estar condicionado por sus hábitos tiene sin embargo un aspecto positivo, el hecho de que se pueden cambiar, si bien, el cambiarlos implica una reflexión y un esfuerzo serio para poder realizar este cambio (que no es tan fácil). Los hábitos serán de hecho considerados en la Antigüedad como una segunda naturaleza, la cual estará como por encima de nuestra primera naturaleza (la esencia humana de nuestro ser la cual se deduce tiene un grado de flexibilidad y otro de estabilidad).
De esta forma, el estoicismo tendrá una consideración relativamente fluida sobre el ser humano, es decir, lo considerará no como un ser estático sino como un ser dinámico, que va transformándose con el tiempo de acuerdo a sus propias acciones y decisiones.
Existirán así, desde un punto de vista general, dos clases de hábitos, aquellos hábitos que nos llevan a la virtud, es decir, a una forma de ser cooperativa, resiliente, y con una visión amplia de la realidad; y hábitos por el contrario que nos llevan al vicio, es decir, a la ignorancia, a las emociones negativas o a las dependencias.
Así, por ejemplo, reflexiona Séneca sobre los hábitos negativos en una de sus Epistolas a Lucilio:
“Esas gentes se sumergen en los placeres, que convierten en hábito sin que puedan prescindir de ellos, y son por este motivo muy desdichadas, ya que han llegado a tal extremo que lo que había sido para ellos superfluo se les ha convertido en necesario. Se esclavizan, pues, a los placeres sin disfrutarlos y se complacen en sus males, lo que constituye el mal supremo.”
Los hábitos son tan fundamentales para el ser humano, que no solo impactan en la vida del individuo, sino que, dándole unas determinadas características a la persona individual, y siendo que los seres humanos viven siempre en sociedad y los individuos se influyen mutuamente de manera poderosa, los hábitos personales determinaran el carácter de la propia sociedad: como sean los individuos será la sociedad. Así por ejemplo Epicteto señala en el Manual al respecto:              
“Aquel que ha contraído el hábito del vicio, no temerá violar los más bellos reglamentos; y aquel, por el contrario, que ha adquirido fuertes impresiones de virtud, se conformará gustoso a las ordenanzas útiles.”
Por lo tanto, resulta indispensable nos dicen los estoicos, analizar con detalle cuales son los hábitos que nos influyen en nuestra vida cotidiana, lo cual incluye no solamente acciones o formas de actuar concretas, sino también la forma común que tenemos de reaccionar ante determinadas situaciones e incluso la forma en la que hablamos con otros y con nosotros mismos; por ejemplo, una persona puede acostumbrarse a reaccionar con rabia ante problemas minúsculos, o puede acostumbrarse a actuar con tranquilidad (ojo que no deja de actuar); una persona puede acostumbrarse a quejarse constantemente o a contar chismes, o puede acostumbrarse a motivarse a sí mismo y a los demás frente a los obstáculos de la vida, y a no hablar de aquellos que no están presentes.
Una vez realizado este análisis conviene entonces hacer un esfuerzo regular (es decir, un esfuerzo diario) para modificar aquellos hábitos que nos damos cuenta, nos perjudican y nos hacen sentir y actuar de forma negativa; y por el contrario analizar qué hábitos positivos necesitamos desarrollar y fomentar en nuestra vida.
En todo caso, las prácticas estoicas se considera que sólo tienen éxito y verdadero sentido si se practican constantemente de forma que impacten de manera profunda en nuestra forma de ser.
No dejarse llevar por la mayoría

Los estoicos son conscientes del carácter naturalmente sociable del ser humano; el ser humano se desarrolla, a nivel fundamental, de forma comunitaria. De ahí que pongan énfasis en el hecho de que somos fácilmente influenciados por los demás.
Por lo tanto, nos dicen los estoicos, debemos tener mucho cuidado de no dejarnos llevar por la mayoría; y es que una idea no es ni buena ni verdadera simplemente porque la acepte un gran número de personas; los nazis, por ejemplo, en su época de auge en Alemania, gozaron del favor popular, e incluso del fervor popular.
Séneca dirá por ejemplo a título personal en una de sus Epístolas a Lucilio:
“¿Preguntas qué es, a mi juicio, lo que debes ante todo evitar? La multitud. No puedes convivir todavía con ella sin peligro. Por mi parte te confesaré mi debilidad: nunca vuelvo a casa con el mismo temple con que salí de ella; algo del equilibrio interior conseguido se altera y reaparece alguna de las pasiones que ahuyenté.”
Por supuesto, no se trata de ir en contra ni de la mayoría, ni de la sociedad, pero si vale la pena considerar los fundamentos de nuestros pensamientos y nuestras acciones y actuar en base a nuestros valores más profundos, para lo cual es indispensable, antes que nada, pensar de forma personal e individual -incluso de forma solitaria- sobre qué es aquello que realmente consideramos bueno y valioso, y porqué lo consideramos así.
Al mismo tiempo, es necesario desarrollar carácter y fortaleza mental para no caer seducidos por las opiniones de moda o los gustos de las mayorías; generalmente las multitudes se encontrarán en situaciones en las que la mesura, uno de los principios estoicos, brilla por su ausencia.
Frente a las modas y a las opiniones mayoritarias, vale la pena entonces desarrollar un criterio propio, personal y reflexivo, que nos permita entender cuándo conviene seguir una idea mayoritaria y cuando conviene rechazarla, pues no simplemente porque la mayoría crea algo significa que es verdad (ni que es mentira).
Al mismo tiempo, no dejarse llevar por la mayoría, implicará el no considerar el valor de las personas por un aspecto externo como puede ser la apariencia física o la cantidad de dinero que se posee. El estoicismo es claro al respecto, la verdadera nobleza no viene de estos bienes exteriores sino de actuar con una inteligencia clara y una voluntad positiva, manteniendo coherencia entre los principios y las acciones.
En todo caso, las personas que basan su felicidad en estos bienes externos, los cuales por principio llegan a ser efímeros e inestables, llegan a tener problemas emocionales más intensos, pues al basar su satisfacción en las puras sensaciones inmediatas de poder y status terminan entrando en un ciclo de euforia y depresión pues cada vez requieren más de estos supuestos bienes para poder seguir sintiéndose bien (una situación análoga a la de las drogas); de ahí que muchos artistas famosos, a pesar del reconocimiento y el dinero, caigan no solo en depresión sino incluso lleguen al suicidio.
Por el contrario, el estoicismo nos invita a basar nuestra felicidad en la rectitud de nuestra voluntad, así como en la búsqueda de la contribución al mundo a través nuestros talentos y potencias personales, buscando entonces la felicidad en una satisfacción más profunda, valiosa y duradera que viene de saber que uno actúa de acuerdo a principios nobles y trascendentes.
Así, el estoicismo no nos invita a la soledad, sino a un tipo diferente de relación con los demás, no basado en ideas de superioridad e inferioridad, sino en condiciones de respeto y colaboración, considerando que esto solo es posible si hemos cimentado de manera significativa valores y principios que surgen de una reflexión crítica sobre nuestro verdadero ser y nuestro lugar en el todo.
Ver los dos lados de una misma situación



Uno de los principios del estoicismo tiene que ver con aprender a mirar las cosas desde un punto de vista más amplio y no simplemente quedarnos con la primera impresión de las situaciones. Epicteto, en su Manual, nos da una recomendación simple pero efectiva para aprender a lidiar con cualquier evento que consideremos negativo en nuestra vida: el aprender simplemente a mirar los dos lados de la misma cosa.
Haciendo un símil con un ánfora, nos dirá Epicteto, todas las cosas tienen dos asas de donde tomarlas; un asa “buena”, que nos permite tomar las cosas de una forma más ligera (constituida por sus aspectos positivos) y un asa “mala” (el conjunto de sus desventajas), que nos desgastará. Todo tiene su lado bueno y su lado malo (una idea muy similar a la idea del Yin Yang de los chinos).
Así, a modo de ejemplo, nos dirá Epicteto, quizá tú le prestaste dinero a uno de tus hermanos y él no te los devolvió. Tomar las cosas por su asa negativa, será pensar en que una persona cercana a ti te mintió y te traicionó. Por el lado contrario, nos dice Epicteto, mejor sería pensar que tú intentaste hacer lo mejor posible para poder ayudarlo, y considerar también que, pese a todo, no deja de compartir tu historia y tu sangre y es alguien cercano a ti, que alguna vez te hizo favores que quizá no has tomado en cuenta.
Así, nos dice Epicteto, es indispensable considerar que nada en la vida puede ser simplemente negativo, y así, aprender a mirar las cosas por su lado amable nos permitirá sentirnos mejor frente a situaciones que desde otro punto de vista podrían verse como simplemente adversas.
Con todo, los estoicos no dejan de asegurarnos que la vida implica limitación, conflicto y caos, por lo que es indispensable la fortaleza para salir airoso y ser capaz de cumplir los propios objetivos. De esta forma, vale la pena mirar no solamente el lado positivo de las cosas, sino también aceptar su lado negativo, del cual también podemos aprender valiosas lecciones. Así, el pensamiento estoico nos invita a no ser parciales, sino ver las cosas de una manera más lógica, comprehensiva y objetiva.
Pensar en el bien de la comunidad



Hoy en día se piensa en la felicidad como un estilo de vida en el que los placeres y los excesos se manifiestan como el único interés y objetivo de los esfuerzos (sociales e individuales); este concepto de felicidad está muy relacionado con el consumismo que es la base del sistema económico en el que vivimos (capitalismo); sin embargo, para los estoicos, esta es una de las ideas más erróneas e incompletas que pueden tenerse sobre la felicidad humana.
Felicidad nos dicen los estoicos es vivir de acuerdo a la naturaleza (así lo consignó Zenón de Citio, el fundador de la propia escuela estoica); y vivir de acuerdo a la naturaleza, significa vivir de acuerdo a la virtud (según hemos visto).
El ser humano, nos dice el estoicismo, es un ser eminentemente social, un ser que nace, vive, se desarrolla en comunidad, por lo que su naturaleza no puede abstraerse de este aspecto verdaderamente social de su ser.
Otro estoico -Crisipo, uno de los discípulos de Zenón- pensaba que la naturaleza individual no es sino una parte de la naturaleza universal: el ser humano no puede entenderse aislado ni de su comunidad, ni de la sociedad, ni de la humanidad, ni siquiera de la naturaleza.
De esta forma, la felicidad, piensan los estoicos, no puede entonces venir ni de una vida de aislamiento, ni de una vida centrada en el egoísmo, por más racional que esto pueda parecer: una gran parte de la felicidad viene, nos dicen los estoicos, de pensar y actuar en beneficio de otras personas. Así, dirá por ejemplo Marco Aurelio en una de sus meditaciones: “el destino asignado a cada uno está involucrado en el conjunto y al mismo tiempo lo involucra. Tiene también presente que todos los seres racionales están emparentados y que preocuparse de todos los hombres está de acuerdo con la naturaleza humana.”
Esta visión tiene entonces no solamente un carácter ético sino también un carácter metafísico, pues plantea que la naturaleza verdadera del ser humano no es una realidad aislada sino participante del conjunto y de la totalidad.
Todos sabemos que ayudar a otros de una manera desinteresada genera un bienestar emocional sincero y verdadero; por supuesto, esto no significa dejar de pensar en el propio bienestar y desarrollo, sino pensarlo más bien desde un punto de vista sistémico en el que el propio bienestar no está peleado con el bienestar de los demás, sino que se ve potenciado por este, como diría el mismo Marco Aurelio: “Lo que es bueno para la colmena, es bueno para la abeja.”
Ver las cosas como realmente son



El estoicismo llegó a considerarse en la Antigüedad como una terapia lógica, es decir, como una curación espiritual a través de la comprensión de la verdadera realidad de las cosas.
Las pasiones, que para el estoicismo son emociones sumamente intensas que nos desbordan y que por su misma irracionalidad nos llevan a cometer decisiones en ocasiones funestas, se controlan, de acuerdo a esta filosofía, a través de una comprensión más profunda de las cosas, que nos enseñe a aceptar aquellos aspectos de la realidad que, si bien desde un punto de vista pueden ser desagradables, desde otro pueden darnos la pauta para poder adaptarnos a la misma realidad.
Un ejemplo de esto lo podemos encontrar en la práctica estoica del análisis, es decir, la revisión lógica de las partes de cualquier situación que pueda perturbarnos; así por ejemplo, dirá Marco Aurelio: “En primer lugar, no te confundas; pues todo acontece de acuerdo con la naturaleza del conjunto universal, y dentro de poco tiempo no serás nadie en ninguna parte, como tampoco son nadie Adriano ni Augusto.”
¿Qué significa esto? Muchas veces, le damos una gran importancia a situaciones, personas u objetos considerando que de ellos depende nuestra felicidad; sin embargo, nos dicen los estoicos, si vemos la realidad desde un punto de vista más amplio, nos daremos cuenta que solo somos un minúsculo fragmento de un universo prácticamente sin límites; de forma que resulta absurdo ahogarse en un vaso de agua. Por el contrario, pocas cosas son realmente en sí mismas significativas en sí mismas. De ahí que los estoicos nos señalen con claridad que no es el hecho mismo, sino que es la idea que nos hacemos del hecho, lo que nos afecta positiva o negativamente. Esto es obvio cuando nos damos cuenta que una misma situación puede hacer sentir desdichada a una persona mientras que a otra la deja completamente indiferente.
Los hechos por sí mismos no tienen una valoración moral, son parte de la realidad, debemos aprender a analizar el hecho de forma concreta y lógica, y al mismo aprender a adaptarnos a ese hecho, de forma que es conveniente analizar también las propias valoraciones que hacemos, preguntándonos si en verdad corresponden con la cosa misma o si por el contrario son el producto de un capricho personal que quiere de la realidad lo que no es, ni puede, ni debe ser.
Epicteto dirá de forma contundente sobre esto en el Manual: “Mediante un pensamiento claro somos capaces de dirigir la voluntad, ser fieles a nuestro auténtico propósito y descubrir los vínculos que nos unen a los demás y los deberes que resultan de dichas relaciones. Todos deberíamos aprender a identificar el pensamiento sensiblero y falaz. Estudia la legitimidad de las inferencias, de forma que evites sacar conclusiones sin fundamento.”
El pensamiento lógico es pues sumamente eficaz en relación a darnos una visión consecuente del mundo que no nos lleve a considerar como central deseos que no corresponden con la realidad (por ejemplo pensar, “sólo si soy rico puedo ser feliz”, pues nos damos cuenta que muchas personas pueden ser felices sin ser ricas, y que muchas personas ricas no son felices), o el considerar que ciertas realidades tienen más valor e importancia de la que realmente tienen (por ejemplo, caso típico del enamoramiento inmaduro, que llega a niveles de dependencia, en el que una persona piensa “si no estoy con el (o ella), me muero”, “si no está a mi lado, no valgo nada”, etc.).
Comprender de una forma global la realidad, dándonos cuenta que, si bien cada persona tiene un valor intrínseco, no deja de ser cada individuo un minúsculo e imperfecto fragmento de una historia prácticamente inabarcable.
Esto implica aplicar esta clase de concepción también a nosotros mismos, a fin de evitar las trampas del ego, que puedan hacernos creer, que por cualquier característica por la que podamos destacar -como recursos, inteligencia, creatividad, talento en algún área, o conocimiento- somos superiores al resto; nada más equivocado que esto; los estoicos nos dirían que, todos los seres humanos, al participar de la posibilidad de razonar, tienen una misma dignidad y por lo tanto nadie es superior ni inferior a nadie; al mismo tiempo, aun las personas más geniales y destacadas en su campo, tienen limitaciones, carencias, defectos.
El pensamiento lógico nos sirve al mismo tiempo para tener una efectividad en nuestras acciones una vez que hemos determinado objetivos claros y adecuados. Significará esto entonces aprender a distinguir lo esencial de lo secundario.
En todo podemos encontrar siempre elementos principales, primarios, y elementos secundarios, menos relevantes; aprender a pensar lógicamente implica aprender a distinguir estas dos categorías en cualquier situación. De esta forma aprender a pensar lógicamente nos ayudará a hacer más efectivas nuestras acciones, pues implicará aprender a distinguir entre lo importante y lo irrelevante, de forma que podamos aprender a concentrarnos en aquello que realmente tiene significado, valor, que realmente va a generar un cambio importante si le damos atención y esfuerzo.
Aprovechar las dificultades



Para el estoicismo, las dificultades son parte de la vida. No existe una sola vida humana que no tenga dificultades. Lo que ellos nos proponen es aprender a aprovechar las dificultades.
Esto puede sonar paradójico, pero consideran los estoicos, las dificultades nos pueden ayudar en dos sentidos. En un primer sentido, las dificultades se consideran como parte del desarrollo de cualquier habilidad (o conocimiento específico). Si nosotros queremos, por ejemplo, aprender a tocar un instrumento, necesariamente van a encontrarse dificultades para lograrlo.
Sin embargo, son esas mismas dificultades de tocar un instrumento y de aprender sobre música lo que constituye el propio camino del aprendizaje. En otras palabras, el aprendizaje es aprender a superar estas dificultades.
Entonces, las dificultades son parte necesaria del crecimiento en cualquier habilidad particular. Pero en un sentido más amplio, las dificultades, nos dicen los estoicos, nos pueden ayudar a comprender la vida desde una perspectiva más amplia y ayudarnos a desarrollar nuestras virtudes (como pueden ser la paciencia, la tolerancia, la resistencia ante la frustración y, por supuesto, el poder reflexionar gracias a estas dificultades, cuáles son las cosas verdaderamente valiosas para nosotros).
En ese sentido, nos dicen los estoicos, resulta indispensable aprender a desarrollar nuestra fortaleza y para desarrollar nuestra fortaleza, nuestra capacidad de resistir ante situaciones adversas, nos proponen por ejemplo algo que se denominan ejercicios de privación.
Los ejercicios de privación significan el enfrentarnos a nosotros mismos y de manera deliberada ante una situación estresante. Por ejemplo, el resistirnos ante un antojo que tengamos de comida chatarra. El resistirnos ante este impulso, nos dicen los estoicos, nos va a ayudar a desarrollar el autocontrol.
Otro ejercicio de privación puede ser, por ejemplo, el darnos duchas con agua fría. Esto, se sabe, mejora el sistema inmune de manera general, pero también nos ayuda a fortalecernos para resistir situaciones estresantes.
Pero más allá de estos ejercicios de privación, nos dicen los estoicos, son las situaciones adversas de la vida cotidiana donde mejor podemos aprender a desarrollar nuestra fortaleza. Así, en un proyecto, en un plan, si surgen obstáculos, debemos aprender a mantenernos en el camino, a no desviarnos o no simplemente rendirnos porque surjan dificultades. Dirá Epicteto: “Nadie llega a campeón sin sudar.”
Lo mismo en situaciones, por ejemplo, en la que la vida pueda llevarnos a emociones extremas. El aprender a no tomar decisiones inmediatamente va a ser algo que nos va a ayudar a desarrollar nuestra fortaleza.
En pocas palabras, la vida, nos dicen los estoicos, es la mejor maestra, pero sólo si estamos dispuestos a aprender.
Rutina estoica nocturna

Veamos una actividad (basada en las reflexiones de Marco Aurelio) que llamaremos rutina estoica de noche.
Esta actividad consiste en responder cada noche (incluso redactándolo) de la manera más honesta posible, estas tres simples preguntas:
	¿Qué hice bien hoy? 






Debemos analizar, nos dice Marco Aurelio. Nuestra propia existencia de manera constante. Esta primer pregunta tiene que ver con qué es lo que hice bien, qué de qué manera logré superar obstáculos, de qué manera logré mejorar en algún aspecto.

2. ¿Qué hice mal hoy?
Por supuesto, siempre va a haber situaciones en las que nos equivoquemos, en las que podamos actuar de una mejor manera. Entonces el autoanálisis también significa analizar en qué nos equivocamos.
	¿Cómo podría yo mejorar mañana?







Entonces se trata de plantearnos en base a esta capacidad que tenemos de autorregulación, ir mejorando poco a poco en cualquier aspecto de nuestro ser.




Todo en su justa medida



Parte de la sabiduría griega consiste en comprender cuál es la justa medida en cada uno de los ámbitos de nuestra vida.
El estoicismo nos propone aprender a buscar un equilibrio en nuestra vida, es decir, tener una medida justa en cada aspecto.
Por ejemplo, en el trabajo, en el ejercicio, en la familia, en el ocio. El estoicismo nos diría que ninguno de estos aspectos es negativo, pero se puede volver algo negativo cuando dejamos que absorba toda nuestra energía y toda nuestra existencia sin darle un equilibrio apropiado. Así por ejemplo Séneca y Cicerón, llevaban una vida políticamente activa, pero también se permitían tener tiempo para la lectura y la reflexión filosófica.
De esta forma, por ejemplo, el trabajo puede ser algo bueno. Se puede volver algo negativo si nos excedemos y no le damos oportunidad a otras áreas de nuestra vida. Lo mismo puede ser el ocio, que puede verse como algo negativo, aunque en realidad es algo positivo porque nos ayuda a tener una vida más plena (por supuesto, dirán los estoicos, sólo si este ocio es positivo).
Entonces nos dice la filosofía de la Antigua Grecia y Roma, hay que aprender a tener un equilibrio en cada una de las áreas de nuestra vida (en el aspecto laboral, en el aspecto social, en el aspecto familiar, incluso en el aspecto espiritual), considerando que se debe orientar cada aspecto a la búsqueda de un mismo fin, es decir, la virtud.
Cuida lo que dices y piensas

El estoicismo considera que la mente se va a influenciar por nuestros hábitos y uno de los hábitos más importantes tienen que ver con la actitud, el pensamiento y nuestro lenguaje (que incluye tanto la forma en la que le hablamos a otras personas como la forma en la que nos hablamos a nosotros mismos).
El estoicismo nos dice que es importante el cultivar emociones racionales (positivas). Por ejemplo, el optimismo, la tolerancia, la paciencia; y al mismo tiempo evitar emociones extremas o negativas (irracionales). Como hemos visto, aquellas por su extremismo o estructura nos separan y enfrentan al todo. Pasiones como, la ira, la tristeza, el pesimismo.
De esta forma, una manera importante y fundamental de cultivar emociones positivas y evitar emociones negativas tiene que ver con el enfoque cotidiano que tenemos, es decir, con lo que generalmente estamos pensando.
Nuestro estilo de pensamiento, nos dirá el estoicismo, es en gran medida un hábito. Así, si pensamos en cosas negativas y nos obsesionamos con los problemas, con las situaciones que podrían llegar a salir mal, entonces obviamente nos vamos a sentir constantemente decaídos.
Por el contrario, si nuestro enfoque está en lo que podemos lograr, en agradecer las cosas buenas que tenemos, entonces nuestra actitud y nuestros sentimientos van a ser diferentes.
Esto también se puede aplicar en la forma en la que hablamos con nosotros mismos, pues nos enseña el estoicismo, nuestro lenguaje nos relaciona de una manera bilateral con el mundo, pues por un lado, expresa nuestra forma de pensar, pero al mismo tiempo, su contenido y forma puede transformarnos. Se considera que uno de los factores principales de pensamiento será entonces el cómo nos hablamos a nosotros mismos (desde un punto de vista sistémico), sin dejar de lado que también la forma en la que hablamos a otros repercutirá en sus actitudes y acciones, de forma que conviene aprender a controlar esta cuestión del lenguaje y la expresión. No por nada dirá Epicteto en su Manual: “Perfeccionar el modo de hablar es una de las piedras angulares de todo programa espiritual que se precie.”
Dicho esto, se deduce por ejemplo que, si nosotros constantemente nos estamos reprochando, entonces será normal que nos sintamos mal. Por el contrario, si con la forma en la que nos comunicamos (con nosotros mismos), nos apoyamos, nos motivamos, obviamente esto nos va a impulsar. Al mismo tiempo, nos dice el estoicismo. Hay que cuidar la forma en la que nos comunicamos con otras personas, porque si somos excesivamente críticos, negativos con otras personas, esta energía negativa eventualmente va a retornar a nosotros.
Por eso es importante, nos dicen los estoicos, aprender a comunicarnos de una forma constructiva con los demás, no pensar que nosotros vamos a lograr algo generando críticas hacia otras personas y más bien considerar que las demás personas también tienen capacidad de pensar, de tomar decisiones.
Y aunque su perspectiva sea diferente a la nuestra, conviene mejor el intentar comprenderlos que el estar juzgando constantemente.
Al mismo tiempo, nos dicen los estoicos, es importante cultivar nuestra mente a través de lo que culturalmente consumismos, de forma que no debemos consumir contenido que pueda ser tóxico o que pueda ser dañino para nosotros (por estar basadas en falacias), como por ejemplo, novelas excesivamente románticas o libros excesivamente pesimistas, o simplemente cultura y contenido basura y sin ninguna substancia.
Así como hay alimento chatarra, también existe un alimento espiritual chatarra, que son todos estos contenidos culturales insustanciales que no contribuyen en nada a nuestro desarrollo personal (e incluso pueden demeritarlo). En contra de esto nos dicen los estoicos. Es mejor buscar obras (música, literatura y en la actualidad, obras audiovisuales) que contribuyan en nosotros para tener una perspectiva más amplia de la vida, así como para tener pensamientos que realmente nos ayuden, nos motiven y sean constructivos con nuestro ser.
Por eso hay que pensar muy seriamente qué clase de contenido estamos consumiendo hoy en día. De forma personal hacer un análisis de esto y, si nos damos cuenta de que es un contenido que no tiene ningún valor o incluso que llega a ser tóxico para nosotros deshacernos de ese contenido y en cambio buscar cosas que realmente sean positivas o que realmente nos puedan ayudar a abrir y mejorar nuestra perspectiva de la vida.




No ser injustos



Otro aspecto importante de la práctica estoica tiene que ver con la justicia, esto es, con el darle a cada uno lo que se merece y el no abusar del poder.
Los estoicos nos dicen que en la vida es mejor no ser injustos y, al contrario, aprender a ser tolerantes (o en las palabras de los estoicos, aprender a ser magnánimos, es decir, ver las cosas desde una perspectiva amplia, cósmica incluso (magnanimidad es literalmente tener “alma grande” de acuerdo al latín).
Entonces, ¿por qué no ser injustos? porque el ser injusto requiere o significa forzar una relación social hacia un aspecto negativo. Y esto no solamente va a generar un conflicto intrínseco en nuestra propia persona, pues nos dicen los estoicos, siempre hay una parte nuestra (la razón) que nos indica hacer lo mejor, hacer lo correcto. Entonces, cuando cometemos una injusticia, vamos a sentirnos eventualmente arrepentidos.
Además, nos dice el estoicismo, el ser injusto va a generar rencor en aquellas personas que sufren la injusticia y nosotros no sabemos qué vueltas pueda dar la vida, de forma que el ser injusto implica exponerse también a recibir injusticia. Hay que considerar que un sistema social lo generan todas las personas que viven en ese sistema social. Entonces, si nosotros somos injustos, es probable que otras personas en ese sistema, también sean injustas.
La mejor forma de contribuir a la sociedad, nos dicen los estoicos, no es cambiando a la sociedad, sino cambiando nosotros mismos, porque nosotros no podemos controlar el que otras personas sean justas o no, pero podemos controlar el cómo actuamos nosotros.
Entonces no dicen los estoicos, no podemos mantener relaciones sociales sanas si somos injustos. Esto, tanto a un nivel micro, como el ambiente familiar o de amistades, como en un sistema más amplio, en un sistema de una sociedad estructurada.
Entonces, esta es la propuesta de los estoicos, siempre es mejor utilizar el poder, utilizar nuestra posición social, para construir bienestar y no al contrario, aprovecharnos del poder que tengamos para demeritar la dignidad de otras personas.




Considerar el costo



El filósofo estoico Epicteto nos dice: “todo tiene un precio”. Y nos recomienda, antes de tomar una decisión, que debemos considerar el precio o el costo que va a tener esa decisión.
Así, por ejemplo, nos dice Epicteto: “Tal vez tú quieres ser un deportista de alto rendimiento y es algo que puedes lograr, pero debes pensar cuál es el precio que vas a pagar para alcanzar ese objetivo, porque eso va a implicar entrenamientos, cansancios, sacrificios, tener una determinada alimentación, no beber determinadas cosas, etcétera.” Entonces, esto se puede aplicar en cualquier ámbito de la vida. Cualquier elección que tomemos va a tener un costo, va a implicar una especie de sacrificio. Incluso aunque pensemos en no tomar una determinada decisión, eso también va a tener un costo.
El punto aquí es que, para poder terminar aquellos planes, aquellos objetivos que tengamos, debemos de antemano considerar cuál es, de una forma honesta y realista, el precio que vamos a pagar para llegar a ese objetivo y no ser ingenuos y pensar que las cosas pueden llegar a ser simplemente por una cuestión de suerte o de fortuna, o peor, pensar que vamos a lograr los objetivos sin esfuerzo.
No; el estoicismo nos dice hay que considerar el precio de aquello que queremos para darnos cuenta realmente si lo queremos y si estamos dispuestos a pagar este precio. Entendiendo el costo, entonces sí podemos tomar una verdadera decisión.




Espiritualidad y rutina estoica de la mañana



Para los estoicos existe una fuerza superior que rige el universo. Hemos visto que a esta fuerza la denominan Logos o razón, y consideran que es gracias a esta “razón universal” que el universo tiene una ordenación y una armonía. Dado que formamos parte de la totalidad, y en cierta medida participamos de esta razón universal omnipresente, nos dicen hay que cultivar nuestra espiritualidad para tener una vida buena.
Aquí espiritualidad se entiende como algo distinto a la religión. De hecho, los estoicos consideran que la religión llega a ser necesaria como una cierta constricción social, pero en realidad ellos no eran parte de la religión de su época, que sería el politeísmo griego y romano.
Sin embargo, sí consideraron la necesidad del desarrollo de la espiritualidad como una conexión profunda y personal con la totalidad, existiendo diferentes formas en las que podemos cultivar esta espiritualidad, por ejemplo, la meditación, aunque ellos recomiendan específicamente el agradecimiento, el aprender a agradecer al cosmos por aquellas cosas positivas en nuestra vida, (e incluso las negativas) considerando que todo sucede por una razón.
En base a esto podríamos pensar en un ejercicio estoico para las mañanas. Cada mañana al despertar pregúntate (podría ser incluso hacerlo por escrito): ¿Cuáles son tus objetivos para el día?, qué clase de actitud te conviene tener para alcanzar cada objetivo?, y finalmente, 5 cosas que agradezcas (pueden ser y de hecho es más recomendable, cosas simples, como poder estar con tus hijos o con tus mascotas, cosas buenas y que das por sentado como tener un cuerpo sano o por la comida del día de ayer o de hoy, e incluso cosas más esporádicas como puede ser alguna buena noticia.)
Esto significará aprender a darle un orden racional a los días y a uno mismo, así como abrirse a una actitud de agradecimiento por las cosas que se tienen y se viven.
En última instancia nos dirá Zenón de Citio, la forma adecuada de cultivar nuestra relación con Dios es a través de la razón (en su sentido teórico y práctico), y no a través de ritos externos.
Comprender el verdadero valor de las cosas



Otra práctica relevante dentro del estoicismo es analizar el valor de las cosas y entender su verdadero significado.
Muchas veces consideramos que la felicidad está en las pertenencias materiales o en mantener un determinado estilo de vida (de preferencia superior al del resto), sin embargo, nos dicen los estoicos, la verdadera felicidad está en las pequeñas cosas de la vida, por ejemplo, en la libertad, en poder alimentarnos este día, en tener buenas amistades, cosas por el estilo.
El estoicismo nos dice por su parte que, si nos obsesionamos con las cosas materiales, es muy fácil que nos sintamos infelices, pues las cosas materiales están sometidas a el azar y la fortuna. En este sentido, se puede pasar por ejemplo de la riqueza a la pobreza (cosa que se hizo evidente en la última crisis sanitaria mundial).
Por otra parte, vemos muchos casos de personas que están bien a nivel material (e incluso les sobra) y sin embargo, anímica y existencialmente se encuentran derrotados o perdidos.
Entonces, ¿qué pasa en estas situaciones? que las personas no alcanzan a comprender cuál es el verdadero valor de las cosas o dónde está la verdadera felicidad.
El estoicismo nos dice, según hemos visto, que, por supuesto los bienes externos pueden ser útiles, pueden ser una herramienta para una vida honesta, una vida digna.
Pero al mismo tiempo si nos obsesionamos con tener demasiadas posesiones, entonces la insatisfacción será algo normal, algo que naturalmente se sigue de este deseo.
Frente a esto, nos dice el estoicismo, debemos reflexionar sobre qué es lo verdaderamente valioso en nuestra vida. Su propuesta es que lo verdaderamente valioso son bienes interiores y morales, por ejemplo, tener una conciencia limpia, es decir, actuar de la mejor manera que podamos, en cada circunstancia, sentirnos bien con nuestra propia decisión, aunque las cosas no siempre salgan como nosotros quisiéramos (evitando así el arrepentimiento).
También, por supuesto, las relaciones personales, nos dicen los estoicos, son algo valioso, como el cultivar adecuadamente nuestras amistades. Entonces el aprender a cultivarlas es algo importante, incluso fundamental para una vida buena.
De esta forma nos dice el estoicismo, en situaciones adversas o negativas, como puede ser el tener que cambiar de residencia por algún problema, el perder un trabajo, vamos a poder tener una visión más general de las cosas, dándonos cuenta de que generalmente estas situaciones pueden superarse. Pero por el otro lado, si nosotros, por ejemplo, estamos desperdiciando el tiempo que podríamos pasar con gente que realmente apreciamos lejos por discusiones absurdas o simplemente por estar persiguiendo este nivel de vida que nos venden los medios de comunicación como la verdadera felicidad, entonces sí que vamos a estar desperdiciando algo verdaderamente valioso.
Entonces, aquí el ejercicio sería que reflexiones a profundidad qué es lo verdaderamente importante para ti. La mayoría de las personas va a considerar que, cosas importantes para ellas son, por ejemplo, pasar tiempo con su familia, el desarrollo personal, crear algún proyecto, quizá buscar como poder contribuir de una forma significativa a nuestra comunidad, a la sociedad, o al mundo.
Es importante que lo reflexiones y lo sepas (puedes incluso escribirlo) pues saber cuáles son las cosas verdaderamente valiosas en la vida para ti te permitirá darles más energía, tiempo y atención, y por otro lado, dejar de darle esto a aquellas cosas que realmente no valen la pena. En la vida siempre tenemos que discriminar y elegir.
Aprender de los maestros



Otra recomendación de los estoicos es la pertinencia de aprender de los grandes maestros, tanto de sus enseñanzas explicitas como de su ejemplo. En este sentido, el estoico no deja de estudiar las biografías de los grandes hombres del pasado, tanto sabios o filósofos (como puede ser el caso de Sócrates) como también de grandes figuras públicas que contribuyeron al bienestar de su sociedad.
El punto aquí sería el poder aprender de la experiencia, las actitudes, las herramientas de otras personas que han logrado lo que nosotros quisiéramos lograr. Entonces, en ese sentido, podemos considerar maestros a aquellos que han logrado grandes cosas o al menos aquellos que obtienen logros como aquellos a los que nosotros aspiramos. (Por ejemplo, si nos interesa el rubro de la tecnología, podemos aprender mucho de la biografía de los grandes genios de la tecnología, si nos interesan los negocios la política, el deporte, podemos aprender mucho de la vida de aquellos que han logrado grandes resultados en estas áreas).
Entonces aquí el punto sería el investigar sus biografías, estrategias e investigar sus escritos y por supuesto, el aplicar sus enseñanzas como modelos para nuestra propia existencia.
Séneca dirá sobre esto en una de sus Epístolas a Lucilio: “Elige a aquel de quien te agradó la conducta, las palabras y su mismo semblante, espejo del alma; tenlo siempre presente o como protector, o como dechado. Precisamos de alguien, lo repito, al que ajustar como modelo nuestra propia forma de ser: si no es conforme a un patrón, no corregirás los defectos.”
Memento Mori



Otra de las lecciones del estoicismo tiene que ver con el considerar nuestra muerte como algo inminente, como una certeza. Memento mori, dicen los estoicos, recuerda que vas a morir.
Los estoicos nos dicen pues que debemos reflexionar sobre el significado de nuestra vida, considerando que es limitada.
Lo más a lo que podemos aspirar, nos dice Séneca, es a aprovechar el limitado tiempo de nuestra vida, de forma que pensar en la muerte tiene mucho que ver con pensar en qué utilizamos nuestro ser.
Quien sabe que va a morir, puede utilizar su tiempo de una forma estratégica. (De ahí la recomendación estoica de vivir como gladiadores, quienes ya saben que la muerte los alcanzará tarde o temprano).
Podemos entonces reflexionar sobre qué es lo que queremos conseguir con nuestro limitado y entonces ser proactivos, es decir, ser alguien que utiliza su tiempo para alcanzar esos objetivos (que se ha planteado de manera filosófica).
Aprovecha la vida. No simplemente dejar que pase el tiempo sin apreciar y darle un valor a cada momento.
Séneca nos dice, considera que en cualquier instante puedes morir.
Entonces, en vez de que esto sea un pensamiento pesimista o que nos lleve a la inacción, nos dice el estoicismo, dado que nuestro tiempo es limitado debemos por lo tanto mantenernos en una actividad constructiva tanto para las necesidades de nuestra vida como también para las de otras personas.
Pensar en la muerte sería entonces, así como una especie de guía que nos indica en qué debemos aprovechar el tiempo, sin dejar de considerar el significado también de las generaciones futuras, pues ¿qué es lo que nosotros les vamos a legar? Morir significa también dar lugar a nuevas cosas y esa es probablemente su mayor función.
Cumple tu destino



El estoicismo considera que todo en el universo sucede por una razón, la cual se relaciona con el bien. De esta forma, nos dicen los estoicos, también nuestra existencia tiene una razón de ser: no hemos nacido simplemente porque sí (es decir, no nacimos por azar). Nuestra existencia tiene un propósito, pero ¿cuál puede ser este propósito?
Los estoicos nos enseñan que, una forma simple de resolver este acertijo consiste en apelar al entendimiento de nuestro ser en su relación con el conjunto de la realidad. De esta forma, el sentido de la vida incluye de manera esencial la respuesta a la pregunta: ¿de qué manera puedo utilizar mis talentos, mis dones, para el bien, tanto para el de los demás como para el mío?
La respuesta a esto sería un acercamiento a nuestro destino, a la razón de porqué hemos nacido, porque recordemos, para el estoico, el universo trabaja en conjunto de una forma colaborativa y armoniosa en la medid de lo posible. Y si yo me inserto de manera eficaz en ese entramado del cosmos, voy a cumplir mi propia naturaleza; aquí se encuentra la clave de vivir una vida realmente llena de sentido, orientada hacia la verdadera satisfacción, sabiendo que estoy contribuyendo y que mi existencia está teniendo una finalidad lógicamente pensada y prácticamente vivida.
Cumple tu destino, nos dicen los estoicos. Haz aquello para lo que has nacido.




Conclusiones

El estoicismo comparte rasgos con otras filosofías e incluso actitudes religiosas del mundo. En su origen, su principal preocupación fue ofrecer un marco teórico y práctico basado en la idea de fortaleza positiva y activa frente al destino, mostrándose como faro para miles de humanos en el Imperio Romano, mostrándose como una filosofía eficaz, realista y sistemática.
Posteriormente, evolucionó en la Modernidad, como fuente fecunda para el pensamiento (de Descartes hasta Nietzsche) para convertirse, hoy en día, en una guía para desarrollar una actitud de capacidad frente a las dificultades de la vida actual, marcada por la competencia económica, la disolución de las relaciones tradicionales, el auge del hedonismo consumista, entre otras características.
El núcleo de su propuesta ética reside en la noción de enkrateia, es decir de auto control, que indica la capacidad de generar y aplicar una jerarquía de valores mediante un método lógico de análisis que atienda a la capacidad activa pero racional de enfrentar las situaciones, derivado de actuar de acuerdo a la forma más adecuada que tengamos a nuestra disposición para servir a otros (sin descuidar nuestro bienestar), que es para el estoicismo, la actitud ética más adecuada (considerando que el todo está interconectado).
Para lograr este estado, denominado virtud (que es la síntesis de la búsqueda de un desarrollo óptimo personal con esta capacidad de contribuir al conjunto), se puso énfasis tanto en el pensamiento lógico como en el desarrollo de hábitos y prácticas, pues este ideal al que se aspira es un ideal al que se puede uno acercar o alejar, aunque solo excepcionalmente alcanzar (de ahí que Diógenes el Cínico o Sócrates, dos de las figuras más ejemplares para el estoicismo, sean tan remarcables). En todo caso, su búsqueda es finalmente un estado mental capaz y dispuesto para actuar en un mundo incierto, de ahí que, gracias a su claro análisis y potentes actitudes, permanezca vigente el estoicismo hasta hoy en día.
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